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      “¡Qué libro tan esencial, noble, generoso e inspirador! Estoy segura de que sus lectoras sacarán gran provecho para que la participación laboral femenina siga creciendo y ¡se note!”


      BLANCA TREVIÑO, presidenta y CEO de Softtek


      “Lectura obligada para mujeres y hombres que quieren cambiar la realidad de las mujeres en nuestra región. Los buenos deseos, los programas de inclusión, las políticas públicas y los objetivos organizacionales no son suficientes. Las mujeres necesitamos herramientas que nos ayuden a empoderarnos y a vencer nuestros miedos para romper estereotipos, sólo así dejaremos de hablar de género para hablar de TALENTO.”


      MÓNICA FLORES, presidenta de ManpowerGroup 
para Latinoamérica


      “La opción para el futuro es apostar al poder femenino para enriquecer la cultura Latinoamericana y el desarrollo de la región.”


      CLAUDIA JAÑEZ, presidenta de Dupont LatAm y presidenta 
del Consejo Ejecutivo de Empresas Globales (CEEG)


      “Cuando una persona es humana y cálida, y su liderazgo también, la buena voluntad y el compromiso alcanzan a toda una organización. Felicito el impulso de hacer este libro para que más mujeres podamos crecer y ejercer un liderazgo más sano.”


      TANYA MOSS, fundadora y directora creativa 
de Tanya Moss Joyería de diseño mexicana


      “Mucho se ha logrado en torno a la equidad y la inclusión femenina, en Latinoamérica aún nos queda camino que recorrer. Este libro nos muestra cómo el ámbito corporativo es una trinchera más en la lucha del empoderamiento femenino. El éxito de la mujer es el éxito de todos.”


      MARGARITA LUNA RAMOS, exministra de la SCJN


      “Tanto si crees que podés como si crees que no podés tenés razón”. Inspirador y con sentido del humor, este libro aporta una nueva mirada sobre el potencial social y económico de sumar talento femenino a nuestra querida América Latina, y las herramientas para lograrlo.”


      CECILIA LUCHÍA-PUIG, editora, periodista y presidenta de Mañana Profesional y Líderes TV en Argentina y Brasil



      “Las 12 reglas de Marty Seldman son herramientas clave para cualquier líder, y sobre todo son relevantes para ejecutivos jóvenes que buscan entender el entorno de negocios y cómo influir en otros. Paula y Mónica agregaron una perspectiva única aplicando las reglas en distintas situaciones reales de negocio. Sus exitosas carreras son prueba del valor de las reglas de Marty.”


      MIKE WHITE, exCEO de DIRECTV

    

  


  
    
      A Guillermo, Franco, Manuel, Horacio, Pinky, Luis, Pedro, Ramón
y todos esos maravillosos hombres que han sido parte de mi carrera.


      PAULA SANTILLI


      A mi mamá, mi pilar, mi mayor ejemplo e impulso.
A mi esposo, José Luis, y a mis hijos, Patricio y Santiago.
A todas las niñas de nuestra región; cada una de ellas 
con su poder y su capacidad de soñar construirá 
una América Latina más próspera y fuerte.


      MÓNICA BAUER


      A Evelyn Bailey.


      MARTY SELDMAN

    

  


  
    
      PRÓLOGO


      


      ¿Alguna vez has pensado qué sucedería en tu comunidad, y en todas las comunidades del mundo, si las mujeres que quisieran tener un trabajo y una carrera pudieran conseguirlos? ¿Has imaginado el impacto que tendría en nuestras hijas e hijos? ¿Has considerado el efecto económico y lo que aportaría para cerrar la brecha de género en nuestros centros de trabajo? Las oportunidades y los sueños que se podrían realizar serían extraordinarios.


      La participación de las mujeres en la fuerza laboral conlleva innumerables beneficios para sus familias, sus centros de trabajo, la sociedad y la economía de sus países. Como señala la ONU Mujeres: “Allí donde las mujeres prosperan, también prospera la economía”.1 Numerosos estudios han demostrado que las sociedades con mayor igualdad de género no sólo ofrecen mejores oportunidades para las mujeres, sino que también tienden a crecer más rápido y de manera más equitativa, al mismo tiempo que reducen la pobreza y potencian la innovación.


      Sin duda, el desarrollo económico y la igualdad de género van de la mano. Se refleja en el producto interno bruto (PIB), en entornos de trabajo más productivos, en el impulso a la innovación y en mejoras en la calidad de vida. La participación de las mujeres en la fuerza laboral es esencial y su impacto así lo demuestra.


      No obstante, las mujeres todavía no pueden alcanzar su máximo potencial en muchas partes del mundo, como América Latina o India, mi país natal. En algunos lugares se les asigna el papel de madres y encargadas de la familia, usualmente a costa de sus aspiraciones profesionales. Y cuando nos atrevemos a trabajar y tener una familia al mismo tiempo, a menudo somos criticadas.


      Entiendo este problema de primera mano. Mi esposo y yo tenemos dos hijas. A principios de mi carrera hubo un día que no olvidaré jamás: recibí una nota de mi hija de cinco años mientras pasaba largas horas en la oficina. “Querida mamá —decía su mensaje—. Te quiero. Por favor, ven a casa. Por favor, por favor, por favor, ven a casa. Te quiero, pero te querría más si vinieras a casa.” Sé que no soy la única que ha recibido una nota de este tipo. Como puede atestiguar la mayoría de las mujeres que trabajan, tener un hijo mientras se construye una carrera es más difícil y doloroso de lo que debería ser.


      Paula Santilli, Mónica Bauer y Marty Seldman entienden el valor de apoyar a las mujeres; los felicito por escribir este libro e invito a las mujeres a aprovecharlo al máximo. A lo largo de sus páginas se recopilan historias que nos inspiran y fortalecen, pero también transmiten mensajes invaluables: su compromiso, liderazgo y resiliencia le dan un valor único a PepsiCo. Mujeres como Lorena Jiménez, Josefina Reyes, Hilda Gamboa y Tamara Rueda han crecido profesionalmente a pasos agigantados gracias al apoyo que recibieron para superar desafíos, tanto de la vida como del trabajo. Sus trayectorias demuestran que las ambiciones profesionales son alcanzables si se cuenta con los aliados y el ecosistema adecuados.


      En mi caso, mi predecesor como CEO, Steve Reinemund, a veces se ofrecía a recoger a mis hijas de la escuela cuando mi esposo viajaba, para así ayudarme a cumplir con mis múltiples responsabilidades. Además, desde que era niña, mi padre y mi abuelo me inculcaron la creencia de que tenía el poder de ser lo que quisiera y de alcanzar cualquier sueño que aspirara lograr. Eso era inusual en el sur de la India. Gran parte de lo que soy es el resultado de la motivación que tuve cuando era joven. Siempre me dijeron que debía perseguir mis sueños con plena convicción, y todos los días agradezco por ello.


      A lo largo de mi carrera he aprendido muchas lecciones. Una de las más profundas es que si queremos que las mujeres alcancen sus aspiraciones, debemos apoyarlas con becas, capacitación, préstamos, licencia de maternidad, mentoría y horarios flexibles, entre otras iniciativas. Necesitamos brindarles el ecosistema que necesitan para prosperar y que las ayuden a lograr un mejor equilibrio personal y profesional.


      Durante mi gestión como CEO de PepsiCo introduje una filosofía que llamamos Desempeño con Propósito. Tiene que ver no sólo con trabajar para ofrecer buenos rendimientos financieros para la empresa, sino también para responder a las necesidades cambiantes del mundo que nos rodea. Algunas de estas necesidades son apoyar al talento femenino, ser más solidarios, ayudarlas a construir una comunidad y promover políticas y programas específicos de acuerdo con sus necesidades.


      Como estrategia de negocio, este enfoque ha tenido sólidos resultados. Entendimos que las mujeres son clave para que un negocio crezca y hemos podido comprobarlo. Hoy, PepsiCo es un caso de éxito que muestra cómo la búsqueda de la igualdad de género y una cultura de inclusión pueden tener excelentes resultados.


      Pero no importa si eres CEO o si estás empezando tu carrera, todos pueden contribuir a la causa de la equidad de género. Puedes darle tu opinión a tu colega. Puedes ayudarla a tomar decisiones sabias y sensatas. Puedes ofrecerle consejos sobre cómo equilibrar el trabajo y la familia. Puedes estudiar las 12 reglas de coaching en este libro para crecer, y compartirlas para ayudar a otras a crecer y que también conviertan sus carreras en casos de éxito. Puedes hacer algo por todas.


      Imaginemos un futuro donde todos tengamos las mismas oportunidades independientemente de nuestro género y luego trabajemos todos los días para que se haga realidad. Hacer esto no sólo tendrá impacto en nuestras carreras y trabajos, también tendrá una gran repercusión en toda América Latina y más allá.


      INDRA K. NOOYI
EXPRESIDENTA DEL CONSEJO DE 
ADMINISTRACIÓN Y EXCEO DE PEPSICO


      
        


        1ONU Mujeres, Informe anual 2017-2018, Nueva York, ONU Mujeres, 2018, disponible en <www.unwomen.org/es/digital-library/publications/2018/6/annual-report-2017-2018>.

      

    

  


  
    
      PRESENTACIÓN


      


      Una sala de juntas llena de hombres y yo, la única mujer entre ellos. Así era el panorama cuando, a los 18 años, empecé a trabajar en una agencia de publicidad en Argentina. Hoy, tres décadas después, la situación ha cambiado poco; las reuniones todavía no están balanceadas en cuanto al género. Como CEO de PepsiCo en América Latina, muchas veces sigo siendo la única mujer en la mesa.


      Cuando le dije a mi papá que iba a estudiar una carrera radical, Comunicación Social y Publicidad, en la Universidad del Salvador, en Buenos Aires, sólo me miró, levantó una ceja y permaneció callado. Él fomentaba que sus hijos saliéramos adelante y me apoyó, al igual que toda mi familia. Ahora todo el mundo la estudia, pero hace tiempo, en Argentina, había sólo cuatro opciones para las mujeres: Medicina, Administración de empresas, Economía o Derecho. Punto. Tomé un camino diferente.


      Estudiar una carrera fuera de lo común para la época generó en mí el impulso de trabajar inmediatamente al salir de la escuela. Meses después de la fiesta de graduación, a los 18 años, ya había logrado entrar a una agencia de publicidad. No me pagaron durante un año y, aun así, yo me sentía feliz. Desde entonces no he parado de trabajar y al poco tiempo brinqué al mundo corporativo. He colaborado más de 30 años en compañías estadounidenses de alimentación y bebidas. Hoy soy CEO.


      Siempre pasa lo mismo cuando estoy en un ambiente donde no me conocen y me preguntan a qué me dedico. “Soy CEO de PepsiCo LatAm” genera siempre la misma respuesta: un prolongado “¡Ahhh!”, acompañado de un gran gesto de sorpresa y casi siempre la pregunta de confirmación: “¿Eres la CEO de toda Latinoamérica?” Tienen que asegurarse. “Sí, entendiste bien. Sí soy la CEO. ¿Por qué te sorprende?” El hecho es que sí sorprende, y mucho. Lo mismo me ha pasado cuando fui presidenta, vicepresidenta, gerente general y gerente. En cada paso de mi carrera he sido una de las pocas mujeres en posiciones de liderazgo.


      Reconozco que a lo largo de mi vida he tenido el apoyo incondicional de mis padres, de mi esposo, de mis hijos y de Ruth. Hoy tengo una posición de privilegio y quiero hacer desde ella lo mejor que pueda para todas las mujeres de Latino­américa. Hoy trabajo para que ninguna otra latina obtenga la misma expresión de asombro, para que todas esas mujeres que tienen sueños, un enorme potencial y pasión puedan también llegar a ser CEO o realizar la misión que se propongan.


      Llegó el momento de compartir con las mujeres latino­americanas de la base de la pirámide las claves, los aciertos, los fracasos y los aprendizajes que me han servido y me llevaron hasta el lugar que hoy ocupo. Ellas son un grupo invisible, en muchas ocasiones son ignoradas y no valoradas. No hay conciencia de que, si nos enfocáramos mucho más en ellas, el crecimiento económico de estas naciones sería diferente. De ellas en particular soy la más ferviente admiradora. Si compartirles mi aprendizaje les sirve, ¿por qué no ser generosa?, ¿por qué no masificarlo? Al final de cuentas es como dar al carbón encendido un poco de oxígeno, a veces en forma de palabras, a veces con apoyo económico, entrenamiento o infraestructura; la llama crece de un modo increíble.


      En 2013 Mónica Bauer, vicepresidenta de Asuntos Corporativos de PepsiCo Latinoamérica, y yo recibimos coaching ejecutivo de Marty Seldman, presidente y cofundador de Optimum Associates, quien tiene más de 40 años de experiencia. Ambas teníamos aspectos que estaban en off y se nos presentaban algunos desafíos de liderazgo. Sus 12 reglas me hicieron entender cómo estaba siendo leída por los demás, cambiaron mis rutinas diarias y me volvieron más estratégica. Sí, él me impulsó y fortaleció mi fe incondicional en que se puede alcanzar lo que uno quiere ser. Ahora me toca a mí, al lado de él y de Mónica, compartir esta filosofía con ustedes a través de nuestro libro.


      Estas páginas son un ejercicio ambicioso que, por una parte, desarrolla las 12 reglas de Marty para una trayectoria profesional exitosa y, por otra, las ilustra a través de las voces y visiones de varias mujeres latinoamericanas que nos compartieron generosamente sus historias de éxito. Siempre hay un botón que uno puede presionar para generar un cambio, y el nuestro son estas páginas. Con este libro queremos ser destapadores de oportunidades para otras mujeres.


      PAULA SANTILLI
CEO PEPSICO LATINOAMÉRICA
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      Las mujeres latinoamericanas sufren una marginación profunda, principalmente si pertenecen a la base de la pirámide, pero, con una buena plataforma de impulso, pueden volar. En el momento en que se les brinda un ecosistema correcto se vuelven aún más valientes, resilientes, disciplinadas y colaborativas; crecen por sí mismas y despliegan su enorme potencial. Algunas veces lo hacen con mucha dificultad porque van en contra de todos los paradigmas y los estereotipos que les impusieron en casa y que las persiguen en cada paso que dan. Desde 2004 he tenido el privilegio de dirigir la agenda de ciudadanía corporativa de PepsiCo primero en México y después en el resto de nuestra región y he podido comprobarlo.


      Ese impulso puede provenir del mismo entorno familiar. En mi caso, vengo de una familia donde no hubo diferencias entre mi hermano gemelo y yo. Mis papás apostaron por la meritocracia y siempre nos inculcaron la importancia de estudiar, aprender, crecer. Un día vi que las personas de mi entorno cercano estaban formando sus familias y yo seguía estudiando la maestría. “Creo que se les olvidó el pequeño detalle de decirme que en algún momento me tenía que casar”, les dije a mis papás.


      El momento más complejo que enfrenté fue cuando nacieron mis hijos. A la gente le sorprende que una mujer tenga un crecimiento profesional y personal paralelos. Se tiene el estigma de que es posible ocupar posiciones estratégicas en el mundo corporativo a cambio de ser soltera toda la vida, sin descendencia. Pero no es así. Debo admitir que sí me enfrenté al dilema: quería ser una buena mamá y no descuidar a mis hijos, pero nunca consideré dejar de trabajar. A los pocos meses del nacimiento de mi segundo hijo me promovieron a vicepresidenta de Asuntos Corporativos de PepsiCo para América Latina, lo que implicaba viajar, un posible cambio de residencia, un jefe muy demandante y trabajar continuamente. Mi esposo no sólo me apoyó, sino que me impulsó en todo momento; asimismo, mi familia y PepsiCo tuvieron un papel importante. Asumí el reto mientras cambiaba pañales.


      En este proceso tuve a un gran aliado: Marty Seldman. En mi vida hay un antes y un después de Marty, porque él me apoyó a salir de momentos complicados, donde sin duda mi liderazgo no era efectivo e impactaba a mi equipo de trabajo; logré entender el origen de muchos de mis comportamientos y me asesoró con una estrategia que apuntaló mi desarrollo profesional. De sus 12 reglas, me funcionó aprender a no regalar mi poder, a pasar de una alta necesidad de aprobación a niveles moderados, a no ser tan dura en la autocrítica, a sentirme más cómoda enfocándome en mis logros, a reducir las preocupaciones y centrarme en la planificación, y a apostar por mi autocuidado. Todo esto combinado me ha permitido avanzar con pasos más firmes en mi carrera.


      Lo que sí es un hecho es que somos pocas y privilegiadas las que hemos podido tener esta red de apoyo. Existen todavía muchas historias de mujeres latinoamericanas que no tienen derecho a heredar tierra, que no tienen acceso a la educación o que se casaron con una persona que las inhibe, las violenta o las limita a hacerse cargo de las labores del hogar. Es importante dejar en claro que el impulso femenino avanza lento y por ello uno de los objetivos del libro es justamente amplificarlo y difundir que fortalecer la participación femenina no sólo es filantropía, agenda social o feminismo, es un movimiento a favor de la economía, la comunidad y las familias. Todos ganamos.


      Y aunque estas páginas van dirigidas principalmente a un público femenino, también es un llamado de atención para los hombres que son tomadores de decisiones en las empresas. Queremos ampliar su perspectiva, pues ésta es la fuerza laboral del futuro, la que ayudará a mejorar la productividad, eficiencia, índices de seguridad y calidad en sus compañías. ¿Se suman al movimiento?


      MÓNICA BAUER
VICEPRESIDENTA DE ASUNTOS CORPORATIVOS
PEPSICO LATINOAMÉRICA
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      Las cifras son reveladoras: en América Latina las mujeres ocupan sólo 20% de los puestos gerenciales, ejecutivos o de supervisión, mientras que en Europa y Estados Unidos este número asciende a casi 50%. Sorprende la diferencia, ¿verdad?


      No quiero dedicar estas líneas a analizar el porqué de este panorama, pues ahondaremos en ello en las siguientes páginas. Lo que sí quiero compartirte es que estoy totalmente convencido de que conforme más mujeres ocupen posiciones de liderazgo, ellas a su vez podrán ayudar a otras a escalar en el mundo corporativo. Éste es un círculo virtuoso del que todos nos beneficiamos.


      Y uso la palabra todos porque está comprobado que el impacto positivo alcanza a muchas personas, no sólo a la red de mujeres que se apoyan entre sí. El Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) lo dice muy claro: los lugares de trabajo que tienen una representación equitativa de género son más productivos, cuentan con mejor ambiente laboral y ayudan a generar rendimientos financieros superiores en comparación con las empresas que carecen de esta diversidad. Si estas mujeres están en posiciones de liderazgo, el efecto aumenta, porque ellas registran niveles más altos de inteligencia emocional. Esto se traduce en mayor colaboración y creación de equipos mejor integrados, con un alto nivel de compromiso. Uno se preguntaría por qué a pesar de las ventajas sigue siendo tan difícil que las mujeres ingresen o progresen en el mundo corporativo. La respuesta inmediata es porque tienen que enfrentar una serie de prejuicios culturales y barreras ideológicas que perjudican su desarrollo y que, claramente, las ponen en situación de desventaja frente a los hombres.


      Nuestro objetivo con este libro es impulsarlas para que puedan ser aún más exitosas en entornos competitivos. Además de las experiencias de una docena de mujeres latinoamericanas, en estas páginas encontrarás 12 reglas que he estructurado para proporcionarles las habilidades necesarias para acelerar su crecimiento y también incrementar el número de mujeres en posiciones de liderazgo que a la vez ayuden a otras a prosperar. Todas están diseñadas a partir de mi experiencia apoyando a miles de ejecutivos como coach y psicólogo organizacional desde 1986. En ellos he identificado las habilidades críticas que los líderes necesitan para optimizar su impacto positivo y alcanzar su potencial, tanto en el trabajo como en la vida personal.


      En el caso de las mujeres, he descubierto que las cuatro principales áreas de oportunidad son las actitudes respecto al poder, la autopromoción eficaz, la presencia ejecutiva y el autocuidado. Estos puntos vulnerables son tan comunes que, incluso si no todos aplican en ti, es clave conocerlos porque es muy probable que alguna colega, subalterna, pupila, sobrina o hija los esté sufriendo y pueda beneficiarse con tus consejos.


      Es importante decir que las 12 reglas están diseñadas para conservar las ventajas y el valor que tienes, pero también para protegerte de tus vulnerabilidades. No pretendemos cambiarte, sólo fortalecerte. Los ojos y oídos de Paula y Mónica, y los años que hemos trabajado juntos, nos han permitido ir refinando las reglas para las mujeres de Latinoamérica al grado de hoy considerarlas con certeza casi universales.


      Dicho esto, comencemos el viaje.


      MARTY SELDMAN
PRESIDENTE Y COFUNDADOR DE OPTIMUM ASSOCIATES

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      Si ellas trabajan se nota, y si no, también


      


      Extraordinarias. Poderosas. Sobresalientes. Insuperables. Excepcionales. ¿Cuántas veces has leído o escuchado alguna de estas palabras asociadas a la idea de mujer? Seguramente serán muchas, tantas que tal vez lleve a pensar que son conceptos trillados. Escribimos este libro para decirte y demostrarte que no es sólo un discurso recurrente para usar en foros, reuniones, libros o artículos de prensa. Se trata de una realidad.


      No buscamos darte una palmadita en la espalda diciendo lo maravilloso que es ser mujer. No es fácil, enfrentan muchos retos en el ámbito social, económico y laboral. Cuando muchas de las que han llegado a puestos de alta dirección cuentan sus historias, reconocen que tuvieron que demostrar más capacidad y habilidad que sus compañeros, que sus ideas no eran valoradas de la misma manera que si las expresaba un hombre, que tuvieron que alzar la voz para cobrar el mismo salario que su antecesor masculino o para que se reconociera su talento.


      Nuestra aspiración es que este libro ayude a superar estos obstáculos y demuestre por qué es importante que las barreras caigan. Pretendemos aumentar la confianza de las mujeres latinoamericanas en ellas mismas al acercarles las herramientas necesarias para impulsar su desarrollo personal y contribuir, en alguna medida, a cerrar la brecha que aún existe entre hombres y mujeres. Queremos inspirarte, impulsarte y ayudarte a ti y al grupo de mujeres que te rodea, porque así lograremos un efecto positivo, un alcance mucho más amplio y completo.


      Este libro te trae reglas muy simples y casos de mujeres que las han practicado, pero antes de entrar de lleno a enlistarte qué habilidades puedes desarrollar para incrementar tu participación en el campo laboral y económico, empezaremos por contarte por qué resulta importante impulsar la participación femenina especialmente en Latinoamérica y qué beneficios genera. Lo cierto es que las mujeres desconocen o minimizan su aportación a las compañías y a la comunidad, porque todavía existen tabúes que frenan el desarrollo. Por ello, un paso fundamental para que podamos mostrarle al mundo el valor de las mujeres a nivel sistémico es conocerlo primero.
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